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Con los ojos abiertos y con miedo 

a la cercana inmensidad del agua.

A las olas las manos aferradas.

Temores reprimidos por anhelos.

Abiertos los destinos en los pechos.

Senderos que decidió el desconsuelo.

Humanitaria, la noche de hielo

los esconde bajo su manto ciego.

Cuántos son los silencios en la barca,

que, en certezas de finales inciertos,
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abandonando incluso los recuerdos,

abonan sus voces desesperadas.

Cuánto llanto inundado de preguntas,

mientras el mar va arrojando las dudas

con una lengua ausente de ternura,                                                                   

y con piedras de sal en la penumbra.

Heridas en sus cuerpos olvidados.

Y la noche eclipsada sin estrellas

ve miradas donde afloran tristezas,

cicatrices de los desamparados.

Ya se miran las palmas de las manos,
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buscando con los ojos asustados

razones por la que son ignorados

porque se contemplan culpables de algo.

Culpables por nacer y haber vivido;

por ansiar una vida han suspirado;

solo por necesitar, rechazados;

afligidos de haberse decidido…

Una ruta de triste encrucijada.

Una unión de candor y de fragor.

Una congoja llena de amargor...

Solo la muerte ocultará las lágrimas.
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Refugiados hambrientos de llegadas,

condenados a cantos de sirenas, 

persiguiendo los sueños y quimeras,

ilusiones, afanes y esperanzas.

Brillan engañosas luces lejanas

confinadas en las costas ajenas,

que ignoran tapizados de miserias

a extraños espejismos abrazadas…

Con clamor de dolor y de llamada

nadie huye de su tierra y se marcha.

Mas hay fronteras donde se rechazan   

los sueños. Y la respuesta es la nada.
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